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ABSTRACT 


Revision of the species of the genera Trichopoda Berthold, Trichopodopsis Townsend 
and Eutrichopodopsis Blanchard described from Argentine Republic. | 

Male and female genitalia of holotypes described by Blanchard and paratypes 
described by Mallea et al. were compared. The structures showed great homogeneity and 
allowed to separate the individuals in two groups: 1) T. limbata; T. nigrifrontalis; T. 
bosqi; T. giacomellii; E. funebris E. similis; E. bruchi; T. gustavoi. 2) T. пен 
Т. argentinensis; Т. christenseni. 

E. nitens and E. imitans wich were lost, could be placed in the first group: 
through the analysis of original descriptions and biological data. 

To study the variability of somatic characters used by the authors to separate the 
species, 108 flies from different collections identified as T. giacomellii and T. argentinen- 
sis (having the same structure of genitalia that groups 1 and 2 respectively) and consid- 
ered as samples of both populations, were used. Further, groups of individuals obtained in 
captivity from a single couple (identified as T. giacomellii) were also used. In this case, 
flies until 3° and 4° generation were obtained and five replicates were made: three in 
1980 and two in 1986. 

The following somatic characters were measured: 1- stump length; 2- head 
width/antennal axis; 3- head width/ head heigth; 4- wing length/wing width; 5- maximum 
length of featherlike bristles/maximum posterior tibial width; 6- prostomial _ bristles/ 
ocelar bristles; 7- poststigma/radiocosta; 8- number of  sternopleural bristles. Colour 
patterns of wings, abdomen and mesothorax were qualitatively considered. 

In both cases results show consistency: 1- great variability of somatic charac- 
ters; 2- no significant differences between sexes (t test) ер! general colouration); 3- 
great homogeneity in genitalia structures. 

These results suggest the author to consider all the species from the 1 group as 
synonymous to T. giacomellii (in this case, the genus Eutrichopodopsis Blanchard is 
synonymous to Trichopoda Berthold); and all the species in the second group as Pony" 
mous to T. argentinensis. 

A combination of characters were considered to facilitate the recognition of 
both species, as well as the geographical distribution as far as known and host species. 
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INTRODUCCION 


En 1966 Blanchard describió 12 especies de trichiopodinos alas que 
ubicó en dos géneros: Trichopodopsis Townsend y  Eutrichopodopsis Blan- 
chard, presentando asimismo una tabla dicotómica para la identificación de las 
mismas. 

Guimaraes (1971, 1977) siguiendo a Sabrosky (1950) ubica al género 
Trichopodopsis 'Townsend como sinónimo de Trichopoda Berthold, consideran- 
do válido a Eutrichopodopsis Blanchard. 

Blanchard y De Santis (1975) mantienen el mismo criterio. — — 

Más tarde, Mallea et al. (1977) describen en Mendoza una nueva 
especie: Trichopodopsis gustavoi. 

Los caracteres básicos empleados por Blanchard (1966) y Mallea et 
al. (1977) a nivel genérico y específico son: 1) color de las alas; 2) color del 
abdomen; 3) morfología de las bandas submedianas y laterodorsales pre y postsu- 
turales; 4) número y dimensión de setas esternopleurales; 5) existencia o no del 
pecíolo de la celda 5,. 

Aspectos de la biología, hábitos parasíticos, selectividad e interacciones 
con sus hospedadores, se describen para algunas de estas especies: Gastal (1975, 
1977); Panizzi (1975); Panizzi y Smith (1975); Mallea et al. (1978); Sgarbanti 
(1979); Correa Ferreira (1984); Liljesthróm (1980, 1981, 1987). 

En este trabajo, a partir del análisis de variabilidad de caracteres de 
importancia taxonómica, así como de estructuras de la genitalia y biología, se 
discute la validez de las especies descriptas: Trichopodopsis incognita Blanchard; 
Trichopodopsis argentinensis Blanchard; Trichopodopsis limbata Blanchard; 
Trichopodopsis nigrifrontalis Blanchard; Trichopodopsis bosqi Blanchard; 
Trichopodopsis giacomellii Blanchard;Trichopodopsis christenseni Blanchard; 
Eutrichopodopsis funebris Blanchard; Eutrichopodopsis nitens Blanchard; 
Eutrichopodopsis bruchi Blanchard; yTrichopodopsis gustavoi Mallea et al. 

Se amplía además la distribución geográfica. 


MATERIALES Y METODOS 


Para las experiencias en cautiverio en las que se ofrecían a un parasitoide 
hembra adulto (identificado como Trichopoda giacomellii ), adultos de Nezara 
viridula (L.) durante 24 hs., se usaron jaulas cilíndricas de 11 cm de diámetro y 
30 cm de altura, que estaban cubiertas por una malla de algodón de 2x2 mm. El 
parasitoide fue alimentado con gotas de agua azucarada y miel, que se deposita- 
ban en la parte superior, sobre la malla de algodón. Las chinches, en cambio, no 
recibieron alimento durante la experiencia. 

La cría de N. viridula se realizó desde el estado de huevo o ninfa 1. 
Hasta el estadio de ninfa 3 se mantuvieron en grupos de aproximadamente 50 
individuos, en frascos de vidrio de 6 cm de diámetro y 10 cm de altura, cubiertos 
con una malla de nylon de 0,5 x 0,5 mm. Se alimentaron con frutos de Phaseolus 
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vulgaris L. Una vez en el estadio siguiente y hasta el estado adulto, se mantuvie- 
ron en grupos de 10 individuos, en jaulas como las descriptas más arriba, 
alimentándose con frutos de P. vulgaris y Ricinus communis L. La temperatura, 
humedad y fotoperíodo no fueron controlados. 

El análisis de la variabilidad de caracteres morfológicos de importancia 
taxonómica, se realizó a partir de grupos de parasitoides con un origen comin, y 
pertenecientes a la misma población. Para ello se ofrecían a una hembra (colec- 
tada en un área del partido de Berisso donde se realizaban estudios poblacionales 
(Liljesthróm 1981, 1987, y datos no publicados)) unas 15 chinches adultas. Eran 
revisadas cada hora, y aquellas parasitadas se retiraban y concentraban en otra 
jaula, introduciendo en la primera una nueva cantidad de chinches no parasitadas. 
Una vez completada la experiencia se sacrificaba y etiquetaba la hembra del 
parasitoide. 

Las chinches parasitadas se revisaban diariamente, retirando las muertas y 
pupas obtenidas, que se pasaban a una nueva jaula, donde eclosionaban los adul- 
tos. Los  parasitoides de esta primera generación se cruzaban entre sí, si se 
obtenían los dos sexos. En caso de eclosionar sólo hembras, se capturaban machos 
en el área de estudio, como reproductores. En cambio si eclosionaban machos, no 
se continuaba la experiencia. De esta forma, si bien se incrementaba 1а hetero- 
geneidad genética, se podía seguir la viabilidad del híbrido, y si además resultaba 
fértil, se aceptaba pertenecían a la misma especie. En el otro caso, esto no podía 
asegurarse. 

De obtenerse una segunda generación se procedía de manera similar 
hasta la tercer generación, y en caso de ser posible, hasta la cuarta. Es de hacer 
notar que en generales dificultoso el apareamiento y la supervivencia prolongada 
para asegurar una adecuada madurez. Con todo, los apareamientos eran bastante 
frecuentes, sin necesidad de manipuleos (Finney y Fisher, 1964; Shahjahan, 
1968). Se seleccionaron cinco conjuntos de individuos: tres obtenidos en 1980 y 
dos en 1986. 

En los individuos de menor tamafio, la magnitud de las alas, setas, ejes 

cefálicos, etc. también eran menores, por lo cual, además de los caracteres básicos 
enumerados se consideraron las siguientes relaciones: 
1) longitud de pecíolo/ longitud de la vena R,; 2) ancho cefálico/ eje antenal; 3) 
ancho cefálico/ altura cefálica; 4) longitud alar máxima/ anchura alar máxima; 5) 
longitud máxima de setas plumiformes/ anchura máxima de la tibia posterior; 6) 
longitud de setas prostomiales/ longitud de setas ocelares; 7) longitud del post- 
estigma/ longitud de la radiocosta. En todos los casos, se calculó el promedio (m) 
y coeficiente de variabilidad (CV (76) = (s/m) 100) discriminado segán el sexo. 
Con una prueba de t se estimó la significancia de las diferencias entre los prome- 
dios correspondientes a ambos sexos. 

Por otro lado, ejemplares identificados como T. giacomellii (Blanchard) 
y Т. argentinensis (Blanchard) (pertenecientes a las colecciones mencionadas 
más abajo y considerados como muestras de ambas poblaciones), fueron examina- 
dos, efectuándose en todos los individuos las mediciones explicitadas con anterio- 
ridad, y registrando cada localidad de colecta. 
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Tanto en los holotipos, paratipos, cotipos (excepto E. nitens y E. imitans 
que se consideran perdidos) como de ejemplares disecados examinados y ob- 
tenidos en cautiverio, se realizó 1a disección de estructuras genitales. Fueron 
aclaradas en K (OH) al 10%, tibio, durante 10-15 minutos. 

Las colecciones de las siguientes instituciones fueron revisadas: Museo 
de La Plata, INTA Castelar, Instituto Entomolégico San Miguel, Museo 
Argentino de Ciencias Naturales "Bernardino Rivadavia". Todos los ejemplares 
revisados, excepto los de esta tiltima institución, se hallan depositados en el Museo 
de La Plata. 


RESULTADOS 


La variabilidad de los caracteres básicos (color de las alas; color del 
abdomen; morfología de las bandas submedianas y laterodorsales pre y postsutu- 
rales; número y dimensión de setas esternopleurales; y existencia o no del pecíolo 
de la celda 5,) obtenidos a partir de la cría en cautiverio de T. giacomellii, se 
muestran en las figs. 1a 5. 

Respecto de la coloración de las alas, tórax, y abdomen, las hembras son 
en general más oscuras, pero los machos muy pequeños exhiben una tendencia 
hacia formas más oscuras, pudiendo a veces confundirse (figs. 1A1 y 3A3). El 
número y tamaño de las setas esternopleurales, así como la longitud del pecíolo 
de la celda 5,, experimentan también una gradacion clara (en este último caso 
consideró Blanchard que bastaba con que la celda 5, estuviera separada de la 
costa por el pecíolo para crear el género Eutrichopodopsis ). 

Las relaciones entre los caracteres enumerados en la metodología 
nuestran también una considerable variabilidad, siendo en general semejantes para 
ambos sexos (Tabla 1). 

La quetotaxia utilizada en las descripciones originales (como comple- 
mento de los caracteres básicos), exhibe asimismo una considerable variación, 
tanto en tamaño como en número. En el primer caso, algunas setas no se distin- 
guen de los pelos cercanos siendo sumamente subjetiva su interpretación: para- 
vibrisales, acrosticales, dorsocentrales, intraalares, dorsomarginales y mediano- 
discales. En el segundo caso (además de las esternopleurales): mesopleurales, 
pteropleurales, posteroventrales de la tibia media, anterodorsales y posterodorsales 
de la tibia posterior. 

Las estructuras genitales en cambio, muestran una gran uniformidad aún 
en el tamaño (una descripción detallada se encuentra en Liljesthróm 1980), siendo 
las mismas que la de los ejemplares de las distintas colecciones identifica- 
dos como 7. giacomellii. 

Los individuos identificados como T. argentinensis exhiben entre varios 
caracteres similares, la misma estructura genital, aunque bien diferenciada de la 
de T. giacomellii: son más pequeñas y delicadas (sobre todo las hembras) 
diferenciándose el macho en las proyecciones laterales y mediana de las 
forcípulas internas, así como en el 10° esternito (fig. 6A1 y 6B1). Las hembras se 
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distinguen por el largo relativo del 8° esternito y forceps anales (fig. 6A2 y 6B2). 
Como en el caso anterior, la variabilidad de los caracteres estudiados (incluyendo 
en la quetotaxia las setas postocelares) es grande. 

Los caracteres que más nítidamente diferencian ambos grupos son: 1) 
ancho cefálico/ eje antenal; 2) largo alar máximo/ ancho alar máximo; 3) número 
de setas prostomiales diferenciadas; 4) color y tamaño relativo de la frontalia y 
parafrontalia (figs. 7 y 8). Caracteres complementarios son: 1) color de las uñas 
(en T. giacomellii son claro amarillentas con el extremo oscurecido, en tanto 
que en T. argentinensis son en general castaño oscuro con el extremo casi negro); 
2) relación entre el largo máximo de setas plumiformes/ancho máximo de la tibia 
posterior (T. giacomellii m=1,80 y CV= 11,8296; T. argentinensis : m=1,38 y CV 
= 25%; 3) en ejemplares disecados, es frecuente el colapso de los ojos (T. 
argentinensis ). 

Respecto de los holotipos, paratipos y cotipos, un primer análisis bajo la 
lupa y a partir de las descripciones originales permite ubicarlos segün los ca- 
racteres mencionados en dos grupos: 1) T. limbata; T. nigrifrontalis; T. bosqi; T. 
giacomellii; E. funebris; E. similis; E. bruchi; E. nitens; E. imitans; T. gustavoi. 
2) T. incognita; T. argentinensis; T. christenseni. 

El análisis de sus estructuras genitales (excepto en E. nitens y E. 
imitans ) confirmó la homogeneidad de cada grupo: las del primero son iguales a 
las de T. giacomellii, en tanto las del segundo son iguales a las de T. argentinen- 
sis. 

Las distribuciones geográficas actualizadas de cada grupo se encuentran 
en la figura 9. 


DISCUSION 


. En las descripciones originales de las especies consideradas, el námero 
de ejemplares estudiados de cada una es en general muy reducido (en varios casos 
sólo uno) y en la mayor parte el conocimiento de su biología es escaso o inexis- 
tente. 

Es respecto del primer grupo que existe mayor información biológica: 
T. nigrifrontalis (Sgarbanti 1979); T. gustavoi (Mallea et al. 1978); E. nitens 
(Gastal 1975, 1977; Panizzi 1975; Panizzi & Smith 1975; Correa Ferreira 1984); 
T. giacomellii (Liljesthróm 1980, 1981, 1987). 
- Respecto de los hospedadores (hemípteros pentatómidos) se mencionan 
varias especies: a) N. viridula (Sgarbanti 1979; Mallea et al. 1978; Gastal 1975, 
1977; Correa Ferreira 1984; Liljesthróm 1980, 1981, 1987); b) Edesa meditabun- 
da (F.); c) Acledra kinbergit (Stal); d) Acrosternum musiva Berg; e) 
Acrosternum herbida (Stal) (Liljesthróm 1980); f) Piezodorus guildinii (West- 
wood) (Panizzi & Smith 1975; Camian y Liljesthróm, datos no publicados). Con 
todo es N. viridula el hospedador de mayor importancia desde el punto de vista 
cuantitativo, y si bien ataca a los dos últimos estadios ninfales y al adulto, es 
éste el preferido. El parasitoide pega sus huevos selectivamente en ciertas regio- 
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nes del cuerpo del pentatómido adulto (pronoto y prosterno fundamentalmente) y 
exhibe una mayor preferencia por el macho, aunque no discrimina patrones de 
coloración (Gastal 1975; Liljesthróm 1981, 1987, y datos no publicados). 

. Observaciones reiteradas del comportamiento de T. giacomellii en el 
campo, muestran que en general una hembra deposita uno o dos huevos en la 
misma chinche. A medida que la densidad poblacional del hemíptero disminuye, 
se incrementa notoriamente el superparasitismo. La “calidad” del hospedador 
expresada en términos de: especie, superparasitismo, capacidad inmunológica, es- 
tado de desarrollo y sexo, entre otros son de importancia en la supervivencia de 
la descendencia del parasitoide. Si bien puede aceptarse que en general se 
obtiene una pupa de cada chinche adulta atacada, el tamafio alcanzado por el 
parasitoide adulto es sumamente variable (dependiendo fundamentalmente del 
superparasitismo): desde 5,5 mm, hasta 12 mm de largo (Liljesthróm, datos no 
publicados). 

Con respecto al segundo grupo es escaso el conocimiento biológico 
que se tiene, siendo el coreido Athaumastus haematicus (Stal) el único hospe- 
dador conocido (Blanchard, 1966). | 

Las experiencias llevadas a cabo con individuos de una población de T. 
giacomellii muestran que de todos los caracteres analizados, son las estructu- 
ras genitales las únicas que exhiben una gran uniformidad. El resto de los 
caracteres (entre los que se encuentran los supuestamente distintivos, empleados 
en las descripciones originales) son muy variables, generando distribuciones con 
una relativamente alta dispersión. 

En este caso particular, se confirma la opinión del Dr. Dupuis (uno de 
los mayores especialistas de la subfamilia Phasiinae) que sostiene lo inapropiado 
de caracterizar una especie en base a estos elementos solamente, y que son 
básicamente los aspectos biológicos y estructuras genitales los más adecuados 
(comunicación personal). 

Todos los ejemplares tipo ubicados en el primer grupo: T. limbata; T. 
nigrifrontalis; T. bosqi; T. giacomellii; E. funebris; E. similis; E. bruchi; T. 
gustavoi tienen la misma estructura genital queT. giacomellii. Si bien los 
holotipos de E. nitens y E. imitans (un solo ejemplar en cada caso) se consi- 
deran perdidos, el análisis de los caracteres aportados en las descripciones origi- 
nales y datos del hospedador permiten ubicarlos en este grupo. 

Los ejemplares del segundo grupo: T. incognita; T. argentinensis y T. 
christensenii exhiben la misma estructura genital que T. argentinensis. m 

En los dos, cada individuo puede considerarse como un caso más o 
menos variable respecto de las distribuciones de ambas poblaciones situados 
entre dos y tres desviaciones estándar. | | 

Todos los datos aportados sugieren al autor considerar al género Eu- 
trichopodopsis Blanchard sinónimo deTrichopoda Berthold, y a las especies 
ubicadas en el primer grupo (Trichopodopsis limbata; Trichopodopsis nigrifron- 
talis; Trichopodopsis bosqi; Eutrichopodopsis funebris; Eutrichopodopsis similis; 
Eutrichopodopsis imitans; Eutrichopodpsis nitens; Eutrichopodopsis bruchi 
y Trichopodpsis gustavoi ) como sinónimos de Trichopoda giacomellii. 
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Asimismo, las especies ubicadas en segundo grupo (Trichopodopsis in- 
cognita y Trichopodopsis christenseni ) como sinónimos de Trichopoda argenti- 
nensis. 

Como primer revisor, el autor elige estos nombres por provenir de tipos en 
mejor estado y mayor nümero en las colecciones. 

La distribución geográfica hasta ahora conocida de T. giacomellii se 
extiende por las siguientes provincias biogeográficas (Cabrera y Willink, 1973): 
del monte; del espinal; pampeana; paranense; chaquefía; y probablemente sec- 
tores marginales modificados de la provincia de las yungas. T. argentinensis 
tendría una distribución más restringida: provincias del monte; del espinal; pam- 
peana y chaqueña. 


MATERIAL ESTUDIADO 
Trichopoda giacomellii: 


A) Ejemplares depositados en el Museo de La Plata: 1 macho (Т. limbata, 
holotipo) Puente Alsina (Bs. Aires), 17-3-14 (J. Bosq col) 1 macho (T. ni- 
grifrontalis cotipo) Castelar (Bs. Aires), 20-1-6 (J. Pastrana col. s/ N. viridula ); 
1 macho (T. bosqi, Holotipo) Cañuelas (Bs. Aires), 12-12-18 (J. Bosq leg.); 2 
machos (T. giacomellii, cotipos) La Rioja, 1919 (Giacomelli leg.); 1 hembra 
(E. funebris, holotipo) Flores (C. Federal), 6-12-13 (J. Bosq col.); 1 hembra (E. 
similis, holotipo) Rivadavia (Bs. Aires), 15-3-14 (J. Bosq col.); 1 hembra (E. 
bruchi, holotipo) Villa Cabrera (Córdoba), (C. Bruch leg.); 2 machos - 1 hembra 
(T. gustavoi, cotipos) Chacras de Coria (Mendoza) (J. Lanati leg. s/ N. viridulay, 
2 machos, Misiones (Fritz col.); 1 macho, Londrina (Brasil), 1976 (D. S. Costal 
col. s/ N. viridula ); 1 hembra, Londrina (Brasil), 1977 (Correa Ferreira col.); 1 
macho, Ponta Grossa (Brasil), 1974 (A. Panizzi col.); 1 hembra, Ponta Grossa 
(Brasil); 1974 (J. Smith col.); 5 machos - 6 hembras, Camino a Palo Blanco 
(Berisso), 29/30-4-78 (Liljesthróm col.); 2 hembras, Berisso (Bs. Aires), 11-1979 
(Liljesthróm col); 3 machos - 2 hembras, La Plata (Bs. Aires), 12-12-79 
(Liljesthróm col. s/ N. viridula), 1 hembra, Beriso (Bs. Aires), 1-1980 (Liljesthróm 
col.); 1 hembra, camino a Pringles (Bs. Aires), 3-3-1980 (Liljesthróm col. s/Nezara 
viridula; 9 machos - 3 hembras, La Plata (Bs. Aires), 20-1-81 (alumnos catedra 
col.); 1 hembra, Ceres (Santa Fe), 1-1978 (Liljesthróm, col. s/ М. viridula ); 1 
macho - 2 hembras, 122 y 66 (Berisso, Bs. Aires), 1980 (Liljesthróm col.); 4 
machos - 4 hembras, La Plata (Bs. Aires), 1980 (Liljesthróm col. s/ N. viridula); 
2 machos - 1 hembra, 122 y 66 (Berisso, Bs. Aires), 1986 (Liljesthróm col.); 5 
machos - 7 hembras, La Plata (Bs. Aires), 1986 (Liljesthróm col.). 

B) Ejemplares depositados en el Museo de Ciencias Naturales “Bernardino Ri- 
vadavia": 15 machos - 6 hembras, La Rioja (Giacomelli col.); 1 macho, La Rioja, 
1914; 7 machos, La Rioja, 1919; 2 machos, provincia de Buenos Aires (J. Bosq 
col.); 2 machos - 2 hembras, La Plata; 1 macho - 1 hembra, 2-5-61 (s/N. viridula); 
1 hembra, 17-4-61 (s/N. viridula); 1 macho, Aguas Blancas (Orán, Salta), 1959; 
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1 macho, Cabafia Córdoba, 2-1937 (Biraben col.); 1 macho, Jujuy, 4-1-11; 2 
machos, Embarcación (Salta), 4-1-11; 1 macho, Rivadavia (Bs. Aires), 8-3-14. 


Trichopoda argentinensis: 


A) Ejemplares depositados en el Museo de La Plata: 1 hembra (T. incognita, 
holotipo) La Rioja, 1916 (Giacomelli col.); 1 macho (T. argentinensis, holotipo), 
Córdoba, 2-1920; 1 macho (T. christenseni, holotipo); J. C. Paz (Bs. Aires), 3- 
1939 (J. Chrsitensen col. s/ Athaumastus haematicus (Stal); 1 macho, Sierras de 
Córdoba, 17-2-21 (Williner col.); 1 macho, Sierras de Córdoba, 17-1-27 (Williner 
col); 1 macho, Dique (Córdoba); 11-1929 (Williner col.); 1 macho San José 
(Córdoba), 17-10-29 (Williner col); 1 macho Devoto (Bs. Aires), 10-2-25 
(Bridaroli col.); 2 machos, Villa Devoto (Bs. Aires), 28-10-26 (Bridaroli col.); 1 
macho, Piquete (Santa Fe); 21-1-30 (Bridaroli col); 1 macho Manfredi 
(Córdoba); 1 macho, San Luis, 2-1974 (Fritz col.); 1 hembra, La Plata (Bs. 
Aires), 21-2-80 (Liljesthróm col.); 5 machos - 1 hembra, Chillar (Bs. Aires), 27-2- 
1980 (Liljesthróm col.) 


B) Ejemplares depositados en el Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernar- 
dino Rivadavia". 1 macho (paratipo), Delta del río Chona, 26-1-19; 3 machos 
(paratipos), La Rioja (Giacomelli col.); 1 macho (paratipo), Cabaña Córdoba, 8-2- 
37 (M. Biraben col.); 1 macho (paratipo), Provincia de Bs. Aires (J. Bosq col.); 1 
macho (paratipo), Alta Gracia (Córdoba); 1 macho (paratipo), Rio Salado (S. del 
Estero) (Wagner col.); 1 macho (paratipo), San Juan, 1940 (Lopez Mansilla col.); 1 
hembra (paratipo), Bell Ville (Córdoba), 8-1928; 1 .hembra (paratipo), Provincia 
de Bs. Aires (J. Bosq col); 1 macho - 1 hembra, La Plata (Bs. Aires); 1 macho, 
Flores (Bs. Aires), 11-12-19; 1 hembra, Buenos Aires; 1 macho - 1 hembra, La 
Rioja (Giacomelli col.); 1 hembra, Boulogne (Bs. Aires), 28-11-43; 1 macho, 
Buenos Aires, 12-1956 (Piran col.); 1 macho, La Plata (Bs. Aires) (A. К. Bezzi 
leg.); 1 macho Zelaya (Bs. Aires), 10-1946 (Hepper col.); 3 machos - 1 hembra, 
Zelaya (Bs. Aires), 3-1947 (Hepper col.); 1 macho; J. C. Paz (Bs. Aires) (Rosas 
Costa leg.); 1 macho, Buenos Aires (Bruch col); 1 hembra, Puan 3-1926 (P. 
Saggazo col.); 1 hembra, Pancal (Pampa), 7-1959. 
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Fig. 1.- Variación en la coloración alar. A) Machos de T. giacomellii (x 16). 1: d L 
(1986); 2: 3 2 (FI: OL x 2 A2) (1986). B) Hembras de T. giacomellii (x 16). 1: 9 N^ 1 
(1980); 2: 2 A (1980) (Fl: 9N^ 1); 3: 9 B dd (Fl: 9 N° 1). a: mancha anaranjada; b: 
mancha negruzca; c: área hialina. 
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Fig. 2.- Variaciones en el disefio del mesotórax (esquemático). A) Machos de T. giacome- 
llii. 1:2 2 (1986) (Fl: 3 L x А2); 2: E(FI: 9 № 3) (1980); 3: ср (Fl: 9 N* 3) (1980). 
B) Hembras de T. giacomellii. 1: Y А (1986); 2: 9 3 (1986) (Fl: 3 1? x Fl (ФА) (1986). 
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Fig. 3.- Variaciones en la coloración del abdomen. A) Machos de T. giacomellii (x 20). 
1: SL (1986); 2: 3 4 (1986) (Fl: g Lx F А2); 3: 3 2 (1986) (Fl: GL x 2 A2) 4: g 1?. B) 
Hembras de Т. giacomellii (x 20). 1:9 A (1986); 2: 24 (1980). a: anaranjado; b: castaño 
claro; c: negro. 
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Fig. 4.- Variación en el número y tamaño de setas esternopleurales, (x 75), (3d, primera 
generación de: б L x 2 A2 (1986)). 1: 34; 2:8 63:8 2; 4: 45. 
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Fig. 5.- Variación en el largo relativo del pecíolo de la celda 5, de T. giacomellii. El 
pecíolo (a) y vena К, (b) (x 80). Membrana alar (х 25). 1: d 1? (1986); 2: 9 A (1986); 3: 5 
L: (1986). 
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Fig. 6.- Genitalia de T. giacomellii (B) y T. argentinensis (B) (esquemático). (A) 1 y 
(B) 1: Proyecciones laterales y medianas de las forcípulas internas y 10° esternito (x 80). 
(A) 2 y (B) 2: Octavo esternito y forceps anales (x 25) | 
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Fig. 7.- A) Distribución de frecuencias en la relación ancho cefálico/alto eje antenal. 1) 
a: ejemplares obtenidos en cautiverio (T. giacomellii ). 1) b: ejemplares en distintas 
colecciones (T. argentinensis ). 2) Valores correspondientes a la descripción de las 
especies creadas por Blanchard y Mallea et al. a: T. incognita; b: T. argentinensis; c: T. 
limbata; d: T. nigrifrontalis; e: T. bosqi; f: T. giacomellii; g: T. christenseni; h: E 
funebris; i: E. nitens; j: E. imitans; К: E. similis; l: E. bruchi; m: T. gustavoi. (En 
algunos holotipos el ptilinum no está totalmente reabsorbido. Sería probable que algo 
similar existiera en E. nitens incrementando así la magnitud del eje antenal. 
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FRECUENCIA (7) 


28 





Fig. 7.- B) Idem Figura 7) A, referido a la relación entre la longitud alar máxima/ancho 
alar máximo. 
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enEcuENciA (94). 





Fig. 7. C) Idem Figura 7) A, referido al número de setas prostomiales (PRSTM). 





Fig. 8.- Macho: aspecto dorsal (esquemático) de T. giacomellii (B) y T. argentinensis 
(A). 1: color castaño oscuro. 2: color castaño claro (más claro айп en (A)). 
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Fig. 9.- Distribución geográfica de T. giacomellii (О) y T. argentinensis (0). 
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TABLA 1.- Variación de los caracteres de importancia taxonómica en ejemplares 
de T. giacomellii obtenidos en cautiverio, segün los sexos. 


CARACTER. HEMBRAS MACHOS 


CV(%) m CV(%) t m 


№ STPL 2,42 20,66 0,53(ns) 2,71 
23,62 


Peciolo/R, 0,30 66,67 1,33(P<0,3) 0,24 
91,67 


ancho cefalico/ | 
eje antenal 221 8,60 0,34(ns) 2,24 
14,29 


(ancho)/ 


(altura cefálica) 1,28 4,69 0,81(ns) 1,30 
5,38 | 


(largo) / 
(ancho alar) 2,88 6,25 0,56(ns) 2,97 
5,39 


ancho tibial post. 1,71 15,79 0,43(ns) 1,77 
19,77 


(Largo PRSTM)/ 
(largo OC) 0,79 27,85 1,24(P<0,3) 0,90 
18,00 


(Postestigma)/ 
(radiocosta) 2,77 11,91 1,09(P«0,3) 2,95 
10,51 


STPL: setas esternopleurales. 
R,: vena radial 5”. 

PRSTM: setas prostomiales. 
OC: setas ocelares. 


